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Introducción: La Importancia de Conocer las Herejías Cristológicas

En un mundo donde las ideas fluyen con rapidez y las verdades eternas a menudo se diluyen
en un mar de opiniones, es más crucial que nunca comprender las raíces de nuestra fe. Las
herejías cristológicas, errores doctrinales sobre la naturaleza de Jesucristo, no son solo temas
de interés histórico; son advertencias eternas que nos ayudan a afianzar nuestra
comprensión de quién es Cristo y por qué su identidad es fundamental para nuestra
salvación. Como dijo San Pablo: «Tened cuidado de que nadie os engañe por medio de
filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los elementos
del mundo y no según Cristo» (Colosenses 2:8).

En este artículo, exploraremos las principales herejías cristológicas, su relevancia teológica y
cómo su comprensión puede iluminar nuestro camino espiritual en el mundo actual.
Acompáñenme en este viaje para descubrir cómo estas desviaciones doctrinales, aunque
peligrosas, nos ayudan a apreciar mejor la verdad revelada.

1. El Arrianismo: ¿Fue Cristo Verdaderamente Dios?

Una de las primeras y más influyentes herejías cristológicas fue el arrianismo, propuesto por
Arrio en el siglo IV. Arrio afirmaba que Jesucristo no era verdaderamente Dios, sino una
criatura creada, aunque superior a todas las demás. Esta idea socavaba la esencia misma del
cristianismo, ya que si Cristo no era Dios, su sacrificio en la cruz no tendría el poder redentor
necesario para salvar a la humanidad.

La Iglesia respondió con firmeza en el Concilio de Nicea (325 d.C.), donde se proclamó que
Cristo es «consustancial al Padre» (homoousios), es decir, de la misma naturaleza divina.
Este dogma es fundamental porque nos recuerda que nuestra fe no se basa en un simple
maestro moral, sino en el Hijo eterno de Dios, que asumió nuestra humanidad para
redimirnos.

Aplicación práctica: En un mundo donde muchos ven a Jesús como un simple profeta o un
modelo ético, los católicos estamos llamados a proclamar con valentía su divinidad. Esto
implica no solo creer en Él, sino también adorarle como Dios y confiar plenamente en su
poder salvador.



Herejías Cristológicas: Un Viaje a Través del Tiempo para Comprender
la Verdad de Cristo en un Mundo Confuso | 2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

2. El Nestorianismo: ¿Estaba Cristo Dividido en Dos Personas?

Otra herejía significativa fue el nestorianismo, enseñado por Nestorio en el siglo V. Nestorio
afirmaba que en Cristo había dos personas separadas: una divina (el Hijo de Dios) y otra
humana (Jesús de Nazaret). Esta división ponía en peligro la unidad de Cristo, esencial para
entender cómo su sacrificio podía reconciliar a la humanidad con Dios.

El Concilio de Éfeso (431 d.C.) rechazó esta enseñanza y afirmó que Cristo es una sola
persona con dos naturalezas: divina y humana. Este misterio, conocido como la unión
hipostática, es central para nuestra fe. Como dice San Juan: «Y el Verbo se hizo carne y
habitó entre nosotros» (Juan 1:14).

Aplicación práctica: En nuestra vida diaria, la unión hipostática nos recuerda que Cristo
comprende plenamente nuestra humanidad. Podemos acudir a Él en nuestras luchas,
sabiendo que no solo es Dios todopoderoso, sino también un hombre que experimentó
nuestras debilidades.

3. El Monofisismo: ¿Era Cristo Solo Divino?

El monofisismo, surgido en el siglo V, afirmaba que Cristo tenía una sola naturaleza, divina,
absorbiendo su humanidad. Esta herejía, aunque bien intencionada al querer exaltar la
divinidad de Cristo, negaba su verdadera humanidad, esencial para nuestra redención.

El Concilio de Calcedonia (451 d.C.) corrigió este error, declarando que Cristo es «verdadero
Dios y verdadero hombre», con dos naturalezas unidas en una sola persona. Esta verdad es
crucial porque nos muestra que Cristo es el puente perfecto entre Dios y la humanidad.

Aplicación práctica: En un mundo que a menudo menosprecia lo humano, el monofisismo
nos recuerda la dignidad de nuestra humanidad. Cristo la asumió y la redimió, invitándonos a
vivir nuestra vida terrenal con santidad y propósito.

4. El Adopcionismo: ¿Fue Cristo Solo un Hombre Adoptado por Dios?

El adopcionismo, una herejía que reapareció en varias épocas, sostenía que Jesús era un
simple hombre adoptado por Dios en su bautismo. Esta idea niega la encarnación y la
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eternidad de Cristo, reduciéndolo a un mero instrumento de Dios.

La Iglesia siempre ha enseñado que Cristo es el Hijo eterno de Dios, no un adoptado. Como
dice San Pablo: «Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la
divinidad» (Colosenses 2:9).

Aplicación práctica: En una cultura que a menudo busca minimizar lo sagrado, los católicos
estamos llamados a defender la verdad de la encarnación. Cristo no es un simple modelo; es
el Salvador del mundo.

5. El Modernismo: ¿Es Cristo un Mito o un Símbolo?

En la era moderna, algunas corrientes teológicas han intentado reinterpretar a Cristo como
un mito o un símbolo, negando su historicidad y divinidad. Este enfoque, aunque atractivo
para algunos, vacía el cristianismo de su poder transformador.

La Iglesia insiste en que Cristo es una figura histórica y divina, cuya resurrección es un
evento real que cambió el curso de la humanidad. Como dice San Pedro: «No hemos seguido
fábulas ingeniosas, sino que hemos sido testigos oculares de su majestad» (2 Pedro 1:16).

Aplicación práctica: En un mundo escéptico, los católicos debemos ser testigos de la
historicidad y divinidad de Cristo. Esto implica vivir de manera que nuestra fe sea visible y
atractiva para los demás.

Conclusión: La Verdad de Cristo como Guía en Nuestro Tiempo

Las herejías cristológicas, aunque peligrosas, nos han ayudado a profundizar en la verdad
sobre Cristo. En un mundo lleno de confusión y relativismo, estas enseñanzas nos recuerdan
que nuestra fe se basa en verdades objetivas y eternas. Cristo es verdaderamente Dios y
verdaderamente hombre, el Salvador del mundo y nuestro camino hacia el Padre.

Invito a cada lector a reflexionar sobre estas verdades y a aplicarlas en su vida diaria. Que
nuestra comprensión de Cristo nos lleve a adorarle con mayor fervor, a confiar en su poder
salvador y a compartir su amor con el mundo. Como nos recuerda San Juan: «Y este es el
testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo
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tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida» (1 Juan 5:11-12).

Que la verdad de Cristo ilumine nuestros corazones y nos guíe en nuestro caminar diario.
Amén.


